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{oh!• mi. mano está mas ufar!á de m3ne|;rce , que no lo esta-^ 
tia de empuñar un. cetro. ¡Ah! si algún rayo de alegría pue- ' 
de aun suavizar mi triste vida , le debo al placer qne dis-
6^to, en el caítigo de mí mal-d.̂ d. ¡O Yarico!.. O mi ama-
üo diaeñoí.... Pero ¡̂ qué es lo que me .icreví á proíeiir, des-¡ 
dichadoí ¡córnea pueden mis labios profanar el nombre de una] 
doncella , quq puede llen.arme de tan terribles oprobios! Talj 
era el lenguage de su dolor , y los esclavos componeros del 
su inro.tnuio dcxaban el trabajo , v le escuchaban apoyadcsj 
sobre sus. destrales. Amigas hs- decía , amigos , si es quej 
jaiedo a,v.n pronunclír este nombre ; si (ne es permitido lla-i 
auc ad aaiioQb á alguno ; pero yo bs íalaio á la humav.i-J 

de regalos , y la hizo marchar en nn vaget para las costas 
donde habla nacido. Triste y abielda, considera la ispid.z, 
con que. el vagel surca las olas, y sns llornsos ojos-están 
fixos en la> playa que desaparece. Vicrdc)\a el Piloto sumer­
gida en can profundo enagenamiento , llégase á cífa , y la 
dice : ¿qné tristeza es la que oprime tu alma? ¿No dtblas 
coiinus razón alegrarte , supne;to que ce volvemos á tu pa­
tria , y que te sacamos de una tierra donde te han sacrifi­
cado y te han vendido ? Yo alegrarme , respondió aquella 
doncella , ¡ay de. mi! Yo le dexo sin tener aun el consuela 
de baáar-su rostro coa mis lágrimas.,. Si aun quando eb Cruel 
me hubiera desechado , hubiera yo hecho nn feliz esfuerzo 
para darle por último un estrecho abrazo. ¡Ahí dime 
jdóhde está aquel tan amada y pérfido amante! El Goberna­
dor de. la Isla , respondió el Piloto , os ha vengado , y le 
ha condenado á cinco años de csclavP.ud. Yo le he visto en 
medio de una tropa de esclavos , oprimido con el peso del 
trabajo. ¡Desventurado Inicies , dixo ella , oh! ¡por qné me 
has conocido! ;Tú no sufririas ahora el castigo de un delito! 
Pera ,dime , amigo , ¿cómo se poptaba en tan triste estado? 
¿qi;é hacia? ¿ qué decia cn medio de los esclavos donde le 
has visto? Quando le v i , respondió el Piloco , estaba tra-
baiando con el cuerpo inclinado á tierra r y luego levantán-


